








quí, en el cual las mujeres representan el 35,2%), sino que todo lo contrario, propor-
cionalmente desciende de manera muy importante: si en 1995, el porcentaje de muje-
res paquistaníes representaba el 21,5%, y en 1997 aumentaba hasta el 24%, en el 2001
pasaba a ser del 13,1% y en el 2004 descendió hasta el 9,4%. Por otro lado, el de la
repartición por edades: si bien en el 2001, el 11,3% del colectivo tenía menos de 14
años, en el 2004 este porcentaje se redujo al 7,3%. Mientras, la franja de edad de 25 a
39 años, que se identifica con la edad media de emigración, aumentaba del 53,7 al
60,4%. Por último, los datos del tiempo de permanencia en Barcelona indican que en
el 2003 el 51,3% de los paquistaníes empadronados llevaban más de un año en la ciu-
dad, cifra que lógicamente descendió en el 2004, pero que se mantuvo en el 29,4%.

Todas estas indicaciones estadísticas nos muestran que el flujo migratorio paquis-
taní hacia Barcelona no sólo protagoniza un cambio rápido y acelerado en su número,
sino también en su perfil cualitativo. El hecho de que esta inmigración sea fundamen-
talmente masculina (el 90,6% de la población empadronada), de mediana edad, y que
significativamente existan pocas familias reagrupadas (quizás sean un centenar, lo que es
resultado de un inicio más tardío –en relación con otros colectivos– de los trámites de
reagrupación), todo ello tiene su incidencia sobre el proceso de configuración comuni-
taria de este colectivo4.

Con datos a 31 de diciembre de 2003 sabemos que hay 10.198 paquistaníes empa-
dronados en Barcelona. Las estimaciones sobre el número de población en situación
irregular son siempre difíciles de hacer, si bien la presencia de estos nacionales en acti-
vidades de venta ambulante indica que estas cifras pueden ser importantes. En el con-
junto de Cataluña residen 11.252 paquistaníes, por lo que el 87% de todos ellos viven
en la ciudad condal. En Ciutat Vella representan el primer colectivo extranjero (5.404),
así como en el Raval (4.237). En el Raval, pues, vive el 53% de los paquistaníes de
Ciutat Vella, el 36% de los que residen en Cataluña, y una cuarta parte de los que lo
hacen en toda España (17.645). En definitiva, el 9,3% de la población que viven en el
Raval –nacionales y extranjeros– es paquistaní. 

Todos estos datos estadísticos sirven para definir una determinada presencia. Pero
hay otros datos que, además, dan prueba de la visibilidad que ésta adquiere. Se trata
de las estadísticas sobre establecimientos comerciales: en un informe que elaboró la
Fundación CIDOB por encargo del Ayuntamiento de Barcelona en el 2001 (Moreras,
2001b), pudimos identificar un total de 209 establecimientos regentados por extran-
jeros en el Raval (379 en total en Ciutat Vella). De ellos, 112 estaban regentados por
paquistaníes (lo que representa el 53%).

Un paseo por los cuatro ejes comerciales principales del barrio del Raval (las calles
Carme, Hospital y Sant Pau, así como la Rambla del Raval) es suficiente para percibir
la impronta de las actividades comerciales paquistaníes que, junto con las de otros colec-
tivos, han redefinido y transformado la fisonomía de estos ejes.
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Pero junto a las actividades comerciales, es preciso hacer referencia a la presencia
en este espacio urbano de otros lugares también significativos, aunque mucho menos
visibles para el transeúnte neófito. Se trata de asociaciones y espacios de culto que han
visto la luz desde los años ochenta, y que concentran una parte del sentimiento de per-
tenencia colectiva paquistaní en Barcelona. La combinación de actividades comercia-
les, junto con las asociativas y culturales que se reúnen en torno a la referencia islámica,
constituye lo que habitualmente se cita como el “Islamic business” que, en el Raval, se
encuentra condicionado por lo siguiente:

– De los cuatro centros de culto islámicos presentes en el barrio del Raval, tres de
ellos fueron creados y/o están gestionados por paquistaníes (hay que añadir otro cen-
tro –chiíta– en el barrio de Santa Caterina, al otro lado de las Ramblas).

– De las veintiuna carnicerías halal que recogía el citado informe5, doce están ges-
tionadas por paquistaníes, seis por marroquíes y tres por argelinos. Hay que decir que
la primera carnicería halal de Barcelona se creó en el Raval, en la calle Arc de Sant
Agustí, en 1983 por iniciativa de un comerciante paquistaní.

– La principal agencia de viajes que organiza el peregrinaje a la Meca para los musul-
manes de Barcelona y alrededores está gestionada por un matrimonio paquistaní. Su
letrero es bien visible desde las Ramblas.

– Las expresiones islámicas más multitudinarias que se celebran en el Raval (y que
coinciden con el final del ramadán, el id al-fitr, y con la fiesta del sacrificio, id al-kebir),
son organizados por una de las dos comunidades musulmanas paquistaníes en el poli-
deportivo del Raval. Acostumbran a reunir a un par de millares de personas.

En vista de estos datos, quizás habría que tener bien presente que, hoy en día, el
campo religioso islámico6 en el barrio del Raval se encuentra dominado por parte del colec-
tivo paquistaní, y no por el marroquí tal como se supone habitualmente, que no contro-
la más que un oratorio (el de la sede del Consejo Islámico y Cultural de Cataluña).

HISTORIA DE DOS MEZQUITAS

Los oratorios islámicos son expresiones de una sociabilidad colectiva, formulada en
clave religiosa. Parto de esta afirmación para destacar ese carácter de expresividad colec-
tiva que expresan estos colectivos, por encima del componente que sirva de aglutinante.
Con ello también insisto en el hecho de que no creo que el factor religioso subsuma el
conjunto de todas las expresiones de sociabilidad (y sus materializaciones discursivas en
forma de identidades) que protagonice el colectivo paquistaní. No pretendo con ello difu-
minar, diluir, relativizar la referencia islámica como componente identitario (un ejerci-
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cio de un cierto anhelo secularizante que implícitamente se encuentra en algunos análisis
de los colectivos de origen musulmán). Pongo en duda el supuesto carácter central de tal
referencia, ante la existencia de otras referencias de tipo étnico, social o político muy acti-
vas en el seno de estos colectivos, pero no su relevancia general en sus construcciones iden-
titarias. Tan sólo sugiero que a pesar de que el islam es un elemento definidor del colectivo
paquistaní, no es el factor definitivo para comprender sus expresiones colectivas.

Me interesa analizar la historia de las dos principales mezquitas paquistaníes en el
Raval, porque ello nos permite observar de qué manera ese factor religioso ha estado pre-
sente en la configuración comunitaria de ese colectivo. De su historia no sólo se extraen
elementos propios a la vivencia religiosa paquistaní en la diáspora, sino que también pode-
mos ver de qué manera se ha definido el campo de fuerzas de las diferentes comunidades
musulmanas en este barrio. Por otro lado, el carácter transnacional que define ambos cen-
tros, que les vincula doctrinalmente con otros presentes en otros países (y no sólo con el
país de origen), es fundamental para entender cómo se elabora este espacio de diáspora. 

En la aproximación a estos centros, nos encontramos con una primera paradoja: si
bien los oratorios musulmanes, en general, tanto en Ciutat Vella como en otras localidades
catalanas, no muestran un excesivo grado de visibilidad, y apenas son reconocidos por la
población no musulmana, se les identifica como espacios en los que se expresa y materiali-
za una pertenencia compartida en clave religiosa. Es evidente que existen otras expresiones
de sociabilidad que, utilizamos la terminología al uso, adquieren un carácter social o cul-
tural, en definitiva, laico, frente a estos centros religiosos. Algunas de estas iniciativas comien-
zan a ser reconocidas y visibilizadas, precisamente a partir del momento en que se definen
bajo las condiciones de un asociacionismo formal. Pero deberíamos de ser aún más preci-
sos, y reconocer la existencia de otras iniciativas, que por su informalidad, aún siguen pasan-
do desapercibidas a nuestra percepción social. Los ejemplos que suelo citar son el de las
agrupaciones creadas con la finalidad de repatriar el cadáver de un miembro del colectivo
al país de origen, o el de los grupos de mujeres que se reúnen periódicamente en casa de
una de ellas para rezar, intercambiar informaciones y servicios. Todo ello también forma
parte del universo de sociabilidad expresado por el colectivo paquistaní.

Como mostraré a continuación, las historias cotidianas y específicas de uno u otro
centro se entrecruzan entre sí, y los cambios en su trayectoria y evolución tienen mucho
de complementario. No me gustaría mostrar dos historias independientes e inconexas,
sino dos episodios de una historia común, construidos –eso sí– con elementos a pri-
mera vista distintivos.

El reservado pietismo misionero deobandi

La mezquita Tariq ben Zyad (un significativo nombre, que hace referencia al cau-
dillo árabe que lideró las tropas beréberes que entraron en España en el 711) fue crea-
da en 1981 en un piso de la calle Elisabets, muy cerca del local que ocupa hoy en día

124

¿Ravalistán? Islam y configuración comunitaria entre los paquistaníes en Barcelona

Revista CIDOB d’Afers Internacionals, 68



en la calle Hospital. Al año siguiente fue registrada como asociación cultural con el
nombre de Casa y Centro Islámico de Pakistán. La iniciativa para crear este oratorio
surgió de la comunidad paquistaní de Barcelona, la cual residía mayoritariamente en
el distrito de Ciutat Vella, y se encontraba en la necesidad de abrir un espacio en el
barrio en el que poder celebrar sus prácticas religiosas. Por aquel tiempo, los únicos
oratorios que estaban abiertos en la ciudad se encontraban fuera del barrio, y la lejanía
de estos centros respecto al que era su barrio de residencia y/o trabajo fue la principal
razón por la que un grupo de comerciantes paquistaníes se decidieran a abrir este local. 

Al estar situado en un tercer piso, éste tenía unas dimensiones muy reducidas, por lo
que la comunidad se vio obligada a buscar otro espacio con mejores condiciones para la
práctica religiosa comunitaria. En 1985, la comunidad se trasladó definitivamente al actual
local que ocupan en la calle Hospital. Se da la coincidencia que este local había albergado
durante los últimos años de la dictadura franquista una delegación clandestina del sindi-
cato comunista Comisiones Obreras de Cataluña. Entre sus afiliados había bastantes inmi-
grantes marroquíes, a los que se les cedía durante el fin de semana un espacio para que
pudieran realizar sus plegarias colectivas. 

Este local, situado en un patio interior, fue comprado y habilitado gracias a las
aportaciones de los miembros de la comunidad paquistaní. Algunos de sus responsa-
bles se trasladaron a otras poblaciones españolas, como Linares, Utrilla (ambas en Jaén)
o Palencia, en donde residían otras comunidades paquistaníes, para pedirles su cola-
boración para adquirir el local del oratorio.

Desde sus orígenes, esta comunidad ha estado vinculada a las comunidades paquis-
taníes del Reino Unido. El primer imam que tuvo la mezquita, paquistaní de origen,
marchó a Inglaterra invitado por la United Kingdom Islamic Mission. Su sucesor fue
el imam actual, de origen marroquí y nacionalidad española. A través de esta vincula-
ción, hacia mediados de la década de los ochenta, la mezquita Tariq ben Zyad pasó a
convertirse en la sede de la Jama’at Tabligh al-Da'wa. 

La Jama’at at-Tabligh es un movimiento transnacional, de inspiración tradicio-
nalista y proselitista, creado en 1926 en el norte de la India por Mawlana Muhammad
Ilyas. Doctrinalmente, el tabligh surge del movimiento ortodoxo deobandi (que apare-
ce en la madraza Dar al-‘Ulum, creada en 1867 en Deoband, al nordeste de Delhi), y
que defendía una depuración de las prácticas y creencias de las poblaciones musulma-
nas que vivían muy influenciadas por el medio cultural hindú. El tabligh, fundado por
Ilyas para combatir el sincretismo cultural y religiosos en esas comunidades, propone
la reafirmación de la fe y de una identidad religiosa en contextos en los que los musul-
manes viven en minoría. Por su carácter misionero, el tabligh está presente en la mayo-
ría de los países occidentales en donde residen poblaciones musulmanas.

La intensa actividad misionera y proselitista de este grupo provoca un gradual cam-
bio en el carácter de esta asociación. A partir de ahora ya no sólo desarrolla una tarea de
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atención religiosa a la comunidad paquistaní local, sino que amplia su ámbito de inter-
vención a escala regional, nacional e, incluso, internacional. En noviembre de 1992, la
mezquita se inscribió como asociación religiosa en el Ministerio de Justicia de Madrid,
con el nombre de Asociación Annour. En la actualidad, el imam de este centro se encar-
ga de ofrecer una atención religiosa en hospitales (Hospital Clínico) y cárceles (la Prisión
Modelo) de Barcelona. 

El carácter de centralidad urbana de que goza la mezquita Tariq ben Zyad, situado
en pleno centro de Barcelona, en el distrito en donde residen la mayoría de los musul-
manes de esta ciudad, le permite aparecer como punto de referencia comunitaria de pri-
mer orden. Espacialmente cumple los requisitos de proximidad al punto de residencia
y/o trabajo de la comunidad, por lo que en algunas oraciones a lo largo de la semana se
puede apreciar una mayor afluencia de fieles que en el resto de oratorios de Barcelona y
casi del resto de Cataluña. En especial en la oración de los viernes al mediodía (salat al-
juma’a), la mezquita Tariq ben Zyad recibe una importante afluencia, lo que dadas las
reducidas medidas del local en que se ubica, suponía un importante inconveniente para
la comunidad. 

La mezquita, hasta el ramadán de 1996, ocupaba un espacio en un patio interno,
al que se accedía desde la calle por un pasillo, que era a la vez puerta de entrada a los edi-
ficios colindantes. Al fondo de este patio, entre dos antiguas naves industriales, se situa-
ba el oratorio, compuesto por una sala de oración, unos lavabos, y un medio altillo.
Durante las oraciones, los fieles musulmanes se colocaban en este pequeño local, y si la
afluencia era más grande, se colocaban alfombras en el patio en donde se situaban aqué-
llos que no habían podido situase en el interior de la mezquita. En más de una ocasión,
las filas de musulmanes en oración ocupaban parte del pasillo de entrada a la misma.

Entre otros motivos, la falta de espacio ha sido un argumento central dentro de
las demandas que esta comunidad ha dirigido en especial al Ayuntamiento de Barcelona.
El hecho de que en Ciutat Vella se estuviera iniciando desde finales de la década de los
ochenta un ambicioso proyecto de remodelación urbana permitía, según los responsa-
bles de esta comunidad, encontrar una nueva ubicación para la mezquita en que ésta
pudiera satisfacer mucho mejor las demandas religiosas de los musulmanes de la ciu-
dad. De hecho, otro oratorio situado en el barrio de Sant Pere, en pleno Casc Antic,
vinculado con el de la calle Hospital, y creado en 1989, al estar ubicada en un edificio
afectado por el Plan Especial de Reforma Interior (PERI), tuvo que trasladarse a otro
local tras haber sido indemnizado por la empresa municipal encargada de la reforma.

No obstante, a lo largo del ramadán de 1996, la comunidad modificó sustancial-
mente sus demandas. Los representantes comunitarios compraron y acondicionaron
las dos naves adyacentes al patio que habían estado ocupadas por una industria de cur-
tidos, por lo que pasó a duplicar el espacio de su oratorio. Desde entonces hasta ahora,
la comunidad ha entablado negociaciones directas con el Ayuntamiento de Barcelona
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para conseguir los permisos necesarios para formalizar la apertura de esta mezquita, con
sus correspondientes medidas de seguridad tal como marcan las ordenanzas munici-
pales en locales de uso público. El expediente abierto para otorgar las licencias muni-
cipales correspondientes aún se encuentra abierto.

A pesar de disponer ahora de casi 500m2, repartidos en diferentes espacios comu-
nicados entre sí, la mezquita Tariq ben Zyad sigue quedando pequeña para acoger a
parte de la comunidad musulmana que reside en el barrio, que a pesar de disponer de
otras salas de oración en Ciutat Vella, sigue acudiendo a ella. Su importancia también
es reconocida por parte de musulmanes que residen en otras localidades de la provin-
cia de Barcelona o de Cataluña, y que aprovechando que se deben desplazar a la ciu-
dad para realizar alguna gestión en su consulado respectivo, o para visitar a amigos o
familiares, asisten a la oración del mediodía en Tariq ben Zyad.

El carácter pluriétnico de los fieles que acuden a esta mezquita le distingue del
patrón más monocultural que suele predominar entre el resto de los oratorios presen-
tes en Ciutat Vella y en Cataluña. A pesar que desde sus inicios el centro dependiera
nominalmente de la Casa y Centro Islámico de Pakistán, tanto su junta directiva como
la composición de la comunidad era diversa. Que el colectivo marroquí haya sido duran-
te bastante tiempo el numéricamente más importante, se manifiesta en el hecho de que
en la actualidad el imam principal del centro sea marroquí de origen. Pero además de
marroquíes y paquistaníes, a la mezquita también acuden africanos, turcos, catalanes,
y musulmanes de otros países árabes, hasta el punto de crear una comunidad hetero-
génea y plural. El castellano se ha convertido en lingua franca, a través de la cual se
comunica a los asistentes las diversas actividades que se celebran en el centro. El colec-
tivo tabligh bebe precisamente del carácter heterogéneo de la mezquita, y en él parti-
cipan activamente musulmanes de muy diferente origen cultural.

No obstante, desde mediados de los años noventa, coincidiendo con la aparición
de nuevos oratorios en Ciutat Vella, los responsables de la mezquita Tariq ben Zyad
han formulado una nueva estrategia para reforzar el carácter paquistaní del centro. No
sólo se renovó la junta directiva, cuyos miembros han pasado a ser prácticamente todos
paquistaníes, sino que además se ha introducido la presencia de un nuevo imam de ori-
gen paquistaní, que junto con el anterior se encarga, no sólo de las clases de educación
coránica para niños y niñas paquistaníes7, sino también de pronunciar una parte de la
prédica de la oración del viernes (jutba) en urdu. 

El tradicionalismo contextual y participativo barelvi

La apertura en 1997 de un nuevo oratorio musulmán en el barrio promovido por
otro colectivo paquistaní, la mezquita Minhaj ul-Quran, podría estar en la base de esta
estrategia por mantener el liderazgo del colectivo paquistaní. Esta segunda mezquita
forma parte del movimiento Minhaj ul-Quran (literalmente, “Camino del Corán”),
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creado en Lahore en 1981 por el Dr. Mohammad Tahir ul-Qadri, profesor de teolo-
gía, y está presente en más de 50 países. Plantea un islam reformista pero implicado en
el desarrollo de la tradición musulmana y la crítica a las ideologías secularizadoras.
Destaca por su especial atención al terreno educativo y asistencial, tanto en Pakistán
como en los otros países en donde se halla implantado, y desarrolla importantes pro-
yectos de creación de escuelas, universidades y hospitales. Como movimiento de ins-
piración barelvi, incorpora elementos de religiosidad popular, como la celebración de
fiestas populares (por ejemplo, el nacimiento del profeta Mahoma), o el culto a los
maestros espirituales como intercesores ante Dios (de ahí la devoción ante la figura de
los pir, o personas de conocimiento y reputación, como es el caso de Tahir ul-Qadri).
Elementos que despiertan la vehemente crítica de la ortodoxia deobandi, que ve en
todo ello desviaciones del contenido de la doctrina islámica.

Desde la apertura del oratorio, sus representantes, algunos de ellos con comercios des-
tacados en el barrio, establecieron rápidamente un fluido contacto con las autoridades del
distrito, hecho que contrastaba con la actitud más distante de otras comunidades. Como
resultado de este contacto, su situación legal fue rápidamente resuelta por iniciativa pro-
pia (como asociación cultural, así como religiosa), mientras que sus problemas estructu-
rales eran menores que los de otros oratorios ya que disponían de dos puertas de entrada,
lo que facilitaba el cumplimiento de la estricta normativa municipal de seguridad. 

La valoración positiva de estos contactos por parte de la administración munici-
pal favoreció una mayor aproximación hacia esta comunidad, de cara a conseguir su
implicación y colaboración en determinadas actividades (elaboración de informes socio-
gráficos sobre el colectivo paquistaní, participación en actividades sociales del distrito,
etc.), con la voluntad manifiesta de contar con ellos como interlocutores del colectivo
musulmán en el barrio. Como contrapartida, se facilitó el acceso a los locales de una
escuela próxima a la mezquita para poder impartir clases de educación coránica, así
como el uso de determinados espacios públicos para llevar a cabo la celebración de las
principales festividades del calendario musulmán.

Conforme iba aumentando el número de fieles que atraía este centro, el espacio
de esta mezquita se hacía más pequeño, especialmente durante la salat al-juma’a del
viernes, en que muchos fieles debían realizar la oración en el exterior del centro. Por
lo tanto, urgía encontrar un nuevo local para acoger a esta creciente parroquia. El
Ayuntamiento se brindó a encontrar un nuevo local, a pesar de que él mismo recono-
cía que era  bastante difícil hallar uno con las condiciones necesarias (hay que recordar
que el barrio se encontraba en la fase final de un importante proceso de renovación
urbanística interna). La inexistencia de un espacio adecuado para un uso público en el
mismo barrio, tal como solicitaban los representantes musulmanes, forzó la búsqueda
de una medida provisional que permitió a la comunidad alquilar el uso del Polideportivo
del barrio los viernes al mediodía entre junio y septiembre del 2000, con el compro-
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miso de que los responsables de la comunidad buscarían un nuevo local durante este
período, estuviera o no en el barrio.

Transcurrido este plazo, seguía sin encontrarse una solución viable al tema. Al dis-
poner de un polideportivo, la afluencia del colectivo musulmán (fundamentalmente
compuesto por paquistaníes) fue notoria y muy visible por parte del vecindario, que
comenzó a especular con el hecho de que el Ayuntamiento estaba concediendo un trato
de favor al colectivo paquistaní. Ese mismo argumento fue formulado, aunque de una
manera más discreta, por parte de alguna entidad marroquí, que veía con preocupa-
ción el avance de la presencia paquistaní en el panorama musulmán de la ciudad.

Ante las diferentes presiones, la administración municipal de Ciutat Vella deci-
dió no prorrogar más la cesión del espacio público, por lo que los paquistaníes volvie-
ron a su local original. Se volvió a ocupar durante algunos viernes la calle contigua a la
mezquita, y pronto surgieron las primeras denuncias por parte de los vecinos. La guar-
dia urbana se vio obligada a intervenir, e impedir que se llevaran a cabo estas oracio-
nes, y al poco tiempo el conflicto llegó a la prensa.

Los medios de comunicación de la ciudad denunciaron la situación en que se encon-
traban los “musulmanes” (refiriéndose genéricamente a ellos) de Ciutat Vella, y la nega-
tiva de la administración municipal a resolver este problema. Las relaciones entre
representantes musulmanes y administración se volvieron muy tensas, mientras que las
informaciones en la prensa favorecían una creciente expectación social ante la cuestión.
En este momento, en que las discrepancias en las negociaciones entre ambas partes se
convirtieron en un asunto público, debemos destacar la irrupción en la polémica de los
representantes de una de las dos grandes federaciones musulmanas en España, la Federación
Española de Entidades Religiosas Islámicas (que tenían su representación en el local de
este oratorio), y que favoreció la radicalización en las demandas de los representantes
musulmanes. Éstos denunciaron la falta de voluntad del Ayuntamiento para solucionar
el problema y anunciaron una manifestación de protesta frente al edificio del
Ayuntamiento, en la misma plaza en que también se encuentra el palacio de la Generalitat.

En este momento se incorporaron dos nuevos actores políticos en la polémica: por un
lado, la respuesta institucional por parte del Ayuntamiento fue asumida por la Concejalía
de Bienestar Social, que reemplazó a las autoridades políticas de Ciutat Vella que queda-
ron en un segundo plano. Por otro, la Generalitat, a través de la recién creada Secretaría de
Asuntos Religiosos, se interesó por la cuestión y se presentó como interlocutora entre ambas
partes. Finalmente, tras intensas negociaciones, se consiguió que los representantes musul-
manes desconvocaran la manifestación de protesta, ante la promesa de las instituciones
públicas de encontrar un espacio alternativo. En principio, se ofreció el uso de una iglesia
en el barrio, pero al encontrase ésta en condiciones muy deficientes fue descartada, y se optó
finalmente por la cesión del gimnasio de una escuela católica también en el barrio, duran-
te los viernes al mediodía. Desde finales de octubre de 2000 hasta la primavera del 2001,
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el colectivo paquistaní utilizó este local. La Generalitat ofreció también a esta comunidad
la posibilidad de comprar un local situado en el mismo distrito (si bien en otro barrio), y
les facilitó un crédito a bajo interés. Sin que se pudieran concretar ninguna de estas pro-
puestas, la comunidad volvió a su local original, aunque con el compromiso de la cesión de
uso del polideportivo para los días festivos más importantes del calendario musulmán.

Finalmente, por iniciativa de la propia comunidad, en mayo del 2004 se adqui-
rió un local que puede tener las condiciones adecuadas para el culto, y se está a la espe-
ra del dictamen técnico de los responsables municipales. Se han producido reacciones
negativas por parte de algunos vecinos, que ven con recelo la apertura de este centro.
La comunidad musulmana ha recibido el apoyo de diferentes entidades sociales y reli-
giosas del barrio, que han apoyado su iniciativa y han reivindicado el intenso trabajo
de relación y participación en la vida del barrio que los representantes de la comuni-
dad han llevado a cabo en los últimos años. 

PROPUESTAS DE ANÁLISIS 
DE UN ESPACIO DIASPÓRICO

El Raval es el escenario en donde se están configurando identidades postmigrato-
rias. Es, pues, un contexto en transformación que alberga estos procesos de recons-
trucción identitaria. Pero como tal, no es simplemente el recipiente que aloja tales
procesos, sino que también actúa como determinante en su grado de evolución. Se dis-
pone, pues, como un espacio diaspórico (Brah, 1996: 209) en el que se expresan, se con-
frontan y se complementan identidades migrantes e identidades autóctonas. Es por ello
que, partiendo del colectivo paquistaní, se pueden identificar algunos de los aspectos
que los análisis futuros deberían contemplar.

Por un lado, es preciso determinar y definir los elementos claves que contribuyen
en la definición de esa diáspora. En este texto tan sólo se han apuntado algunos elementos
que se relacionan con la institucionalización de la referencia islámica en torno a esos dos
centros citados. Pero existen otros elementos también susceptibles de generar identida-
des y pertenencias (y, por tanto, de elaborar una diáspora múltiple e híbrida, como recor-
daba Werbner). Por citar algunos que parecen significativos, el componente nacionalista
como factor supuestamente aglutinante, o la opción política reproducida en contexto
migratorio, el origen étnico-lingüístico, que matiza la anterior adscripción nacional, o la
pertenencia a una comunidad religiosa amplia como la umma islámica, sin olvidar la con-
dición de inmigrante que le vincula con otros orígenes. Todos ellos mantienen una pre-
valencia contextual en la construcción de identidades individuales y compartidas en el
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